
La Òpinión 

Profesor, éste tiene el propósito 
de organizar excursiones escola­
res, para que alpropio tiempode 
explicar y aprender en el seno de 
la naturaleza aquellos conoçi-
mientos que son imposible com-
prenderse con claridad en ei au­
la, sirvan para el desarrollo físi-
co de los pequenos escolares. 

En el acto de la inauguración 
tomaran parte distinguidas per-
sonas, y prometé tener un relie-
ve propio y como se merece tan 
noble y elevado acto. 

Empezaràn las clases en esta 
escuela, ei primero de octubre 
próximo. 

Ahora esnecesario quelos pa­
tí res que se ilaman liberales y 
eean amantes de ia cultura de sus 
iiijos, cumplan con PU deber, 
coadyuvando, con la Asòciación, 
al progreso y adeianto de dicho 
establecimiento, llevando sus hi-
jos a estàs escuelas que son ia 
única esperanza del porvenir. 

También nos alegraríamos 
que tanlo nuestro Municipio co­
mo la Diputación provincial, 
subvencionase estàs escuelas, 
para que con su apoyo moral y 
material puedan vivir una larga 
y esplèndida vida, para honra y 
provecho de esta villa. 

lios fattssDtes 
— «He aquí el tinglado de la antigua far­

sa...» — dice el insigne Benavente en el prolo­
go de su obra maestra «Los intereses creados», 

— He aquí los farsantes del moderno tin­
glado — digo yo, al convencerme que lo que 
se representa en aquella hermosa comèdia po­
dria aplicarse a la actual sociedad —cómo fué 
seguramente la intención de su autor, aünque 
vistiera a sus persnnajes como grotescos poli-
chinelas. 

Però en este sencillo articulo no hay ni el 
militar que impone justícia por la fuerza del 
sable, ni el poeta que canta io que no siente, 
nLla dama aristòcrata que por el,vil meta) ofi­
cia de alcahueta, amparando unos amores ilí-
citos, ni el representante de la justícia que se 
vende por una miserable cantidad, ni el pue-
blo.Jgnorante que todo lo espera de un mas 
allà; solo hay los màs.vulgares farsantes, aque­
llos que ni siquiera saben disirnular su§ em-
bustes e hipocresías. 

Los^farsantes gozan, casi todos, de una grafl 
popularidad; en su inmensa mayoría pertene-
cen a la «buena sociedad» y con gran desenfa-
dose IJaman «amantes del orden», «gente sen-, 
sata», «clases conservadoras», aunque en reali-
dad no son otra cosa qvie unos egoístas sin 
entranas, que,, a falta de ideales y de senti-
mientos humanítarios, se proporcionan estos 
íítulos para ^ue^ a su sombra y sín que nadie 

lo sospeche, puedan medrar de los presupues-
tos, bancos y demàs negocies, por sucios que 
sean, tanto de caràcter oficial como particular. 

Esossenores, para que la sociedad los tenga 
en buen concepte, van a misa a última hora, 
visten con traje negro, símb'olo del obscuran­
tisme y de la tragèdia; tienen fama de impar-
ciales, interviniendo en los grandes conflictos 
sociales y fallando siempre en contra del hu-
milde y en pró del poderoso burgués; usan 
gafas, aunque se pierdan de vista, para esqui­
var las miradas de sus acusadores; fuman para 
que, a través del humo, puedan mejor disirnu­
lar su perturbación cuando se les echan en 
cara sus fechorías; huyen de lo que ellos Ila­
man in moralidades públicas y en sus casas y 
en todas partes donde privan actúan como sà-
tiros degenerades; van siempre muy graves y 
muy serioí para parecer mas formales; hablan 
lento y reposadamente y cada frase la convier-
ten en una sentencia firme e irrevocable, como 
si fuese dictada por un juez en funciones. 

Es muy cómodo llamarse conservador, ca-
tólico, regionalista o perteneccr a la «Defensa 
social». Es muy cómodo enmudecer ante la rui-
na de una nación; callar ante la misèria en que 
esiàn sumidas iníinidad de familiaS que carc-
cen de todo, íncluso de hogar; hacerse el des-
entendido al enterarse de la emígración forzo-
sa de pueblos enteres que en busca de trabajo 
van a tierras extranas; sonreirse de las trage-
dias y de los horreres de la guerra; haceroidos 
de mercader cuando se les habla de la incul­
tura reinante en todos los pueblos y de muchas 
cosas que subleva el recordarlas solamente. 

Es muy cómodo cumplir cen los preceptes 
de la «Santa Madre Iglesia», almorzar tranqui-
lamente, leer un periódíco de esos tan seriós y 
sesudos, sin inmutarse ante les crímenes oca­
sionades por el vicio y por la misèria y ante 
las injusticias sociales que a diarie se cometen! 

Si pudiéramos penetrar en el pensàmiénto 
de esos senores, veríamos como obran distin-
tanaente de lo que les dicta su conciencia. 

[Oh, los «amantes del orden», los «sensa­
tes», los «patriotas», los «buenos católicos» que 
aspiran a una glòria eterna! jEn qué concepte 
tan pobre tienen las doctrinas de Jesucristo! 
Esos senores SÓ1Í> sírven para criticar y poner 
trabas a todo aquel que, en aras de la pàtria, 
de los ideales o en pròpia defensa, se rebela 
contra lo existente, por no estar conforme con 
la desigualdad imperante, pues mientras los 
humildes se sacrifican esterilmente, sucum-
biendo tras de una trinchera o barricada, o 
muriendo aplastados en la mina o en el taller, 
o fallecen carcomidos en un rincón de hospi­
tal, 0 perecen de hambre y de frío en medio 
del arroyo, les farsantes y egoístas se tumban 
en sus blandas camas, ríen y engordan a la sa-
lud de sus explotades. 

Por eso es censurable el proceder de esos 
sefíeres. Y per eso veo con simpatia a todo el 
que, movido por un noble ideal o por una 
causa que redunde en biendelahumanidad, se 
subleva ante el actual estado de cosas; pues es 
sefíal evidente que quiere cooperar al arreglo 
de la corronipida sociedad en que vivimos. 

h, Busquets 

De politiea loeal 
Con motivo de la unión política de los se­

nores Barangé y Torras, se han hecho comen­
taries de todas clases, así como no han escasea-

do las alabanzas y censura"s propias del caso, 
según la posición política de cada uno de los 
comentaristas. 

Por conducto fidedigne hemos sabido el 
tinglado o proyecto que tienen los nuevos con-
trayentes para cuando hayan elecciones de di­
putades a Cortes, pues esta unión, al parecer, 
se ha hecho mas para la política general que 
para lo que afecta a la política local. 

Dícese que el senor Bosch y Catarineu se 
presentarà por el distrito de Vich y que don 
Andrés de Boet lucharà en cl de Granollers, 
quedando, por tanto, vacante el cargo de di-
putado provincial que actualmente desempena 
el primero de dichos senores, así como también 
se afirma que quedarà otra vacante, porque el 
senor Prat de la Riba ha de presentarse para 
diputado a Cortes por Barcelona. Para estàs 
dos vacantes, cuando en 1915 se celebren las 
elecciones parciales de diputades provinciales, 
se presentaran los senores Barangé y Torras, 
mediante el apoyo que les prestaran los enton-
ces diputades a Cortes senores Bosch y Boet, a 
fin de derrotar al regionalisme que hace mu-
chosanos se ha apoderado de este distrito como 
si luera un patrimonio o una herència de cua-
tro políticos de oficio. También parece que 
para el lugar que deje Prat de la Riba se pre­
sentarà el abogado senor Coma, apoyado por 
la «Lliga» y la Càmara Agrícola del Vallés. 

Por lo vísto, veremes cosas estupendas. 

Para las próxímas elecciones de concejales 
empiezan.a sonar nombres de futures candi-
datos. 

Por boca del mismo interesado, hemos sa­
bido que don Juan Comas (à) Drapairet, quie­
re presentarse por el distrito tercero, solo, sin 
bandera y sin el apoyo de partido político al-
guno. (jA l'aigua!) 

«El Vallés Nou», sigue tocando campanas , 
empenàdc) en querer formar otra popular. El 
grupo político que este periódíco representa 
en ei estadío de la prensa tiene ya designados 
varies de los nombres que formaran la candi­
datura, entre los cuales se cuentan los senores 
Jaime Serra, Pedró Auferil, Inocencio Rodrí­
guez, Narciso Sirvent, Jaime Xuclà e Ignacio 
Vallhonesta. 

Todos nos merecen absoluta confianza y los 
tenemos por honrades ciudadanos, però en la 
forma que se presenta la lucha electoral, cree-
mos que las izquierdas obtendràn una victorià 
completa, afirmàndose que Montana, Algueró, 
Pujol, Campmajor y otros que no recordamos 
formaran la candidatura del llamado bleque 
liberal. 

No sabemos lo que habrà de cicrto, però 
procuraremos poner en antecedentes a nues-
tros lectores de todo cuanto ocurra o se diga. 

Este ane han de elegirse ocho concejales, 
por haber renunciado el acta don Buenaven-
tura Paituví. 

Lla Apostriofaeidad 
(FRAGMENTO) 

Primero, antipatia mal velada, 
Luego envidia, luego odio bestial; 
Se apostrofaban como el Carretero 
Suele al penco gandul apostrofar. 

La insania dominaba sus cerebros. 
jFué mania apostrófica, al final! 
Se apostrofaban nobles y plebeyos. 
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